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Introducción 

La gloria es la excelencia del carácter de Dios expresada a través de sus atributos 

perfectos. Gloria, del hebreo significa peso, valor. En Dios tenemos un contenido de riqueza 

eterna, única y suprema. Lo contrario a lo humano sin Dios, que es vano, transitorio y 

desaparece Isaías 40 “Consolaos, consolaos, pueblo mío, dice vuestro Dios. Hablad al 

corazón de Jerusalén; decidle a voces que su tiempo es ya cumplido, que su pecado es 

perdonado; que doble ha recibido de la mano de Jehová por todos sus pecados. Voz que 

clama en el desierto: Preparad camino a Jehová; enderezad calzada en la soledad a 

nuestro Dios. Todo valle sea alzado, y bájese todo monte y collado; y lo torcido se 

enderece, y lo áspero se allane. Y se manifestará la gloria de Jehová, y toda carne 

juntamente la verá; porque la boca de Jehová ha hablado. Voz que decía: Da voces. Y 

yo respondí: ¿Qué tengo que decir a voces? Que toda carne es hierba, y toda su gloria 

como flor del campo. La hierba se seca, y la flor se marchita, porque el viento de Jehová 

sopló en ella; ciertamente como hierba es el pueblo. Sécase la hierba, marchítase la flor; 

mas la palabra del Dios nuestro permanece para siempre. Súbete sobre un monte alto, 

anunciadora de Sion; levanta fuertemente tu voz, anunciadora de Jerusalén; levántala, 

no temas; di a las ciudades de Judá: ¡Ved aquí al Dios vuestro! He aquí que Jehová el 

Señor vendrá con poder, y su brazo señoreará; he aquí que su recompensa viene con él, 

y su paga delante de su rostro. Como pastor apacentará su rebaño; en su brazo llevará 

los corderos, y en su seno los llevará; pastoreará suavemente a las recién paridas”. 1 

Pedro 1:23-25 “siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por 

la palabra de Dios que vive y permanece para siempre. Porque: Toda carne es como 

hierba, y toda la gloria del hombre como flor de la hierba. La hierba se seca, y la flor se 

cae; Mas la palabra del Señor permanece para siempre. Y esta es la palabra que por el 

evangelio os ha sido anunciada”. 

Somos una visión del Espíritu Santo, de la Palabra y de la Fe. Dios es Espíritu, esa es su 

naturaleza Juan 4:24 “Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es 

necesario que adoren”. Dice la palabra de Dios 2 Corintios 3:8-18 “¿cómo no será más 

bien con gloria el ministerio del espíritu? Porque si el ministerio de condenación fue con 

gloria, mucho más abundará en gloria el ministerio de justificación. Porque aun lo que 

fue glorioso, no es glorioso en este respecto, en comparación con la gloria más 

eminente. Porque si lo que perece tuvo gloria, mucho más glorioso será lo que 

permanece. Así que, teniendo tal esperanza, usamos de mucha franqueza; y no como 
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Moisés, que ponía un velo sobre su rostro, para que los hijos de Israel no fijaran la vista 

en el fin de aquello que había de ser abolido. Pero el entendimiento de ellos se embotó; 

porque hasta el día de hoy, cuando leen el antiguo pacto, les queda el mismo velo no 

descubierto, el cual por Cristo es quitado. Y aun hasta el día de hoy, cuando se lee a 

Moisés, el velo está puesto sobre el corazón de ellos. Pero cuando se conviertan al Señor, 

el velo se quitará. Porque el Señor es el Espíritu; y donde está el Espíritu del Señor, allí 

hay libertad. Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo 

la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como 

por el Espíritu del Señor”. 2 Corintios 4:3 “Pero si nuestro evangelio está aún 

encubierto, entre los que se pierden está encubierto; en los cuales el dios de este siglo 

cegó el entendimiento de los incrédulos, para que no les resplandezca la luz del 

evangelio de la gloria de Cristo, el cual es la imagen de Dios. Porque no nos predicamos 

a nosotros mismos, sino a Jesucristo como Señor, y a nosotros como vuestros siervos 

por amor de Jesús. Porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciese la luz, es 

el que resplandeció en nuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la 

gloria de Dios en la faz de Jesucristo”.  

El Espíritu Santo, la Palabra y la Fe, revelan y manifiestan la gloria de Dios Padre, Hijo y 

Espíritu Santo, en medio de la decadencia espiritual y moral de la naturaleza humana de este 

tiempo, que muestra total fragilidad y es cambiante. A causa de esto pierden sus valores y 

principios de conciencia, quedando miserablemente hechos esclavos del pecado y Satanás, 

condenados a muerte eterna. La palabra de Dios es segura, sus promesas se cumplen 

absolutamente, esta palabra por el Espíritu Santo vive y respira en el corazón de aquellos que 

hemos sido regenerados por su poder y validez eterna. Todo lo material está corrompiéndose 

cada vez más y está destinado a la destrucción. En nadie y nada de este mundo  debemos 

arriesgar a poner nuestra confianza Jeremías 17:1-10 “El pecado de Judá escrito está con 

cincel de hierro y con punta de diamante; esculpido está en la tabla de su corazón, y en 

los cuernos de sus altares, mientras sus hijos se acuerdan de sus altares y de sus 

imágenes de Asera, que están junto a los árboles frondosos y en los collados altos, sobre 

las montañas y sobre el campo. Todos tus tesoros entregaré al pillaje por el pecado de 

tus lugares altos en todo tu territorio. Y perderás la heredad que yo te di, y te haré 

servir a tus enemigos en tierra que no conociste; porque fuego habéis encendido en mi 

furor, que para siempre arderá. Así ha dicho Jehová: Maldito el varón que confía en el 

hombre, y pone carne por su brazo, y su corazón se aparta de Jehová. Será como la 

retama en el desierto, y no verá cuando viene el bien, sino que morará en los sequedales 
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en el desierto, en tierra despoblada y deshabitada. Bendito el varón que confía en 

Jehová, y cuya confianza es Jehová. Porque será como el árbol plantado junto a las 

aguas, que junto a la corriente echará sus raíces, y no verá cuando viene el calor, sino 

que su hoja estará verde; y en el año de sequía no se fatigará, ni dejará de dar 

fruto. Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo 

conocerá? Yo Jehová, que escudriño la mente, que pruebo el corazón, para dar a cada 

uno según su camino, según el fruto de sus obras”.  

La consecuencia de dejar a Dios se convierte en tragedia, fatalidad y muerte 1 Samuel 

4:17-22 “Y el mensajero respondió diciendo: Israel huyó delante de los filisteos, y 

también fue hecha gran mortandad en el pueblo; y también tus dos hijos, Ofni y Finees, 

fueron muertos, y el arca de Dios ha sido tomada. Y aconteció que cuando él hizo 

mención del arca de Dios, Elí cayó hacia atrás de la silla al lado de la puerta, y se 

desnucó y murió; porque era hombre viejo y pesado. Y había juzgado a Israel cuarenta 

años. Y su nuera la mujer de Finees, que estaba encinta, cercana al alumbramiento, 

oyendo el rumor que el arca de Dios había sido tomada, y muertos su suegro y su 

marido, se inclinó y dio a luz; porque le sobrevinieron sus dolores de repente. Y al 

tiempo que moría, le decían las que estaban junto a ella: No tengas temor, porque has 

dado a luz un hijo. Mas ella no respondió, ni se dio por entendida. Y llamó al niño 

Icabod, diciendo: ¡Traspasada es la gloria de Israel! por haber sido tomada el arca de 

Dios, y por la muerte de su suegro y de su marido. Dijo, pues: Traspasada es la gloria 

de Israel; porque ha sido tomada el arca de Dios”. La mayor desgracia es perder la Gloria 

de Dios, su Espíritu Santo, la Palabra y la Fe. “Icabod” (Heb. Sin gloria), “Kabod” es gloria. 

Lamentablemente, gran parte del pueblo de Dios está cambiando lo que es verdadero por lo 

que no tiene valor Jeremías 2:11-15 “¿Acaso alguna nación ha cambiado sus dioses, 

aunque ellos no son dioses? Sin embargo, mi pueblo ha trocado su gloria por lo que no 

aprovecha. Espantaos, cielos, sobre esto, y horrorizaos; desolaos en gran manera, dijo 

Jehová. Porque dos males ha hecho mi pueblo: me dejaron a mí, fuente de agua viva, y 

cavaron para sí cisternas, cisternas rotas que no retienen agua. ¿Es Israel siervo? ¿Es 

esclavo? ¿Por qué ha venido a ser presa? Los cachorros del león rugieron contra él, 

alzaron su voz, y asolaron su tierra; quemadas están sus ciudades, sin morador”; 

Santiago 4:7-10 “Someteos, pues, a Dios; resistid al diablo, y huirá de 

vosotros. Acercaos a Dios, y él se acercará a vosotros. Pecadores, limpiad las manos; y 

vosotros los de doble ánimo, purificad vuestros corazones. Afligíos, y lamentad, y 

llorad. Vuestra risa se convierta en lloro, y vuestro gozo en tristeza. Humillaos delante 
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del Señor, y él os exaltará”. Es la primera palabra del evangelio, arrepentíos Mateo 4:17  

“Desde entonces comenzó Jesús a predicar, y a decir: Arrepentíos, porque el reino de 

los cielos se ha acercado”. Jesucristo vino para que nosotros recuperemos la Gloria de Dios, 

el peso, valor, riqueza moral y espiritual, también física, con el esplendor, la reputación, 

honor, majestuosidad y grandeza de Dios, manifestada por medio de nuestras vidas. Juan 

1:14 “Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria 

como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad”; 2:11 “Este principio de 

señales hizo Jesús en Caná de Galilea, y manifestó su gloria; y sus discípulos creyeron 

en él”; 7:37-39 “En el último y gran día de la fiesta, Jesús se puso en pie y alzó la voz, 

diciendo: Si alguno tiene sed, venga a mí y beba. El que cree en mí, como dice la 

Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva. Esto dijo del Espíritu que habían 

de recibir los que creyesen en él; pues aún no había venido el Espíritu Santo, porque 

Jesús no había sido aún glorificado”; 11:4, 40 “Oyéndolo Jesús, dijo: Esta enfermedad 

no es para muerte, sino para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado 

por ella […] Jesús le dijo: ¿No te he dicho que si crees, verás la gloria de Dios?”; 12:23-

33 “ Jesús les respondió diciendo: Ha llegado la hora para que el Hijo del Hombre sea 

glorificado. De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo no cae en la tierra y 

muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto. El que ama su vida, la perderá; y 

el que aborrece su vida en este mundo, para vida eterna la guardará. Si alguno me 

sirve, sígame; y donde yo estuviere, allí también estará mi servidor. Si alguno me 

sirviere, mi Padre le honrará. Ahora está turbada mi alma; ¿y qué diré? ¿Padre, 

sálvame de esta hora? Mas para esto he llegado a esta hora. Padre, glorifica tu 

nombre. Entonces vino una voz del cielo: Lo he glorificado, y lo glorificaré otra vez. Y 

la multitud que estaba allí, y había oído la voz, decía que había sido un trueno. Otros 

decían: Un ángel le ha hablado. Respondió Jesús y dijo: No ha venido esta voz por 

causa mía, sino por causa de vosotros. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el 

príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos 

atraeré a mí mismo. Y decía esto dando a entender de qué muerte iba a morir”; 13:31-

34 “Entonces, cuando hubo salido, dijo Jesús: Ahora es glorificado el Hijo del Hombre, 

y Dios es glorificado en él. Si Dios es glorificado en él, Dios también le glorificará en sí 

mismo, y en seguida le glorificará. Hijitos, aún estaré con vosotros un poco. Me 

buscaréis; pero como dije a los judíos, así os digo ahora a vosotros: A donde yo voy, 

vosotros no podéis ir. Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como 

yo os he amado, que también os améis unos a otros”; 14:13 “Y todo lo que pidiereis al 
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Padre en mi nombre, lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo”; 15:8 “En 

esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto, y seáis así mis discípulos”; 

16:14 “El me glorificará; porque tomará de lo mío, y os lo hará saber”; 17:1, 4, 5, 10, 

22-26 “Estas cosas habló Jesús, y levantando los ojos al cielo, dijo: Padre, la hora ha 

llegado; glorifica a tu Hijo, para que también tu Hijo te glorifique a ti” […] “Yo te he 

glorificado en la tierra; he acabado la obra que me diste que hiciese. Ahora pues, Padre, 

glorifícame tú al lado tuyo, con aquella gloria que tuve contigo antes que el mundo 

fuese” […] “y todo lo mío es tuyo, y lo tuyo mío; y he sido glorificado en ellos” […] “La 

gloria que me diste, yo les he dado, para que sean uno, así como nosotros somos uno. Yo 

en ellos, y tú en mí, para que sean perfectos en unidad, para que el mundo conozca que 

tú me enviaste, y que los has amado a ellos como también a mí me has amado. Padre, 

aquellos que me has dado, quiero que donde yo estoy, también ellos estén conmigo, para 

que vean mi gloria que me has dado; porque me has amado desde antes de la fundación 

del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido, y éstos han 

conocido que tú me enviaste. Y les he dado a conocer tu nombre, y lo daré a conocer 

aún, para que el amor con que me has amado, esté en ellos, y yo en ellos”.     

     

 


